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Guía Historia Universal 

Las consecuencias de la Primera Guerra Mundial  
 

Nombre:…………………………………………………………….. 

Objetivos:  

*Reconocer las consecuencias políticas, territoriales, sociales y económicas que dejó la guerra. 

*Comprender los cambios territoriales y las implicancias ideológicas a raíz de la guerra. 

*Desarrollar con fundamento las actividades en tu cuaderno. 

____________________________________________________________________________ 

 En noviembre de 1918 cuando Alemania, exhausta y abandonada por sus antiguos aliados (el extinto 

Imperio Austro-húngaro y Otomano, además de Bulgaria), se rindió, Europa por completo había cambiado de 

rostro: el continente se encontraba frente a una masacre humana, con altos costos demográficos, sociales y 

económicos, y los equilibrios políticos-militares de fines del siglo XIX habían colapsado. Las fronteras, tan 

conflictivas en cuanto a los nacionalismos exacerbados, serían modificadas drásticamente. La vieja Europa de la 

“paz armada” y su belle époque habían quedado atrás. 

 

I.- Consecuencias sociales y demográficas: 
 

 La Gran Guerra significó una catástrofe demográfica, expresada en la brutal cifra de muertos que dejó la 

matanza entre las grandes potencias entre 1914 y 1918. Se estiman en 10.000.000 de muertos, solo por efectos 

directos de la guerra, siendo alrededor del 80% población 

combatiente (soldados). La altísima cifra de muertos se explicó en 

gran medida por la estrategia de guerra de trincheras y los nuevos 

armamentos que se utilizaron en el campo de batalla (ametralladoras, 

gases venenosos, explosivos, artillería de gran calibre). A esto 

debemos sumar 8.000.000 de fallecidos más, debido a pestes y 

enfermedades relacionadas con los tiempos de guerra, 20.000.000 de 

heridos y mutilados, 4.000.000 de huérfanos, un par de millones de 

viudas… En síntesis, una verdadera masacre para la sociedad europea.  

 

 A raíz de lo anterior, la sociedad europea comenzó a 

experimentar una especie de “depresión colectiva” hacia 1918 y 

1919, marcada por el impacto de las muertes que dejó la guerra, la 

destrucción económica y material, y los reajustes de fronteras que se 

hicieron a partir de los tratados de paz. Esta “depresión” se manifestó 

en expresiones artísticas, como la literatura, pero también en la 

filosofía y política, surgiendo grupos y movimiento ideológicos 

extremistas que comenzaron a tomar el descontento y frustración de la población como herramienta política. Más 

claramente se evidenció en los índices de natalidad, que descendieron progresivamente a partir de la Primera 

Guerra Mundial (en parte por el descontento social, en parte por el ingreso de la mujer europea al mundo laboral). 

Es evidente que se trataba de una época con más tristezas e incertidumbres, a partir de 1918, que la alegría y brillo 

que tuvo la época previa, la Belle Époque.  
 

 Junto a lo anterior, otra consecuencia dejada en este ámbito fue la organización y fortalecimiento de 

movimientos sociales en Europa, especialmente obreros y feministas, que exigían profundos cambios a su situación 

respecto al periodo anterior a la guerra. Por ejemplo, el movimiento obrero volvió a cobrar fuerza, exigiendo 

avanzar en legislación social y laboral (que se había detenido durante el conflicto), y las mujeres organizaron ligas 

feministas y de trabajadoras, demandando junto con derechos de trabajo su máxima petición: el derecho a voto. 

 

 



II.- Consecuencias económicas: 
 

 La Primera Guerra Mundial dejó, en este ámbito, un claro resultado: una absoluta crisis económica en 

Europa. La guerra supuso una destrucción material extrema, siendo Francia y Bélgica fueron los países más 

afectados pues los combates más violentos se desarrollaron en su territorio. Igualmente fueron duramente 

castigadas Alemania, sobre todo con el Tratado de Versalles posterior al 

conflicto, Rusia (que ya arrastraba una crisis económica grave antes de la guerra) 

y la región fronteriza entre Italia y Austria. Los campos de cultivos, la red de 

ferrocarriles, puentes, carreteras, puertos y otras infraestructuras fueron 

devastados. Se perdieron barcos, fábricas y maquinaria, y numerosas ciudades 

y pueblos fueron total o parcialmente arrasados. La riqueza de los países sufrió 

un dramático descenso: Francia perdió más del 30%, Alemania cerca del 25 %, 

el Reino Unido el 32%, Italia el 26%.  El gasto de guerra se financió, en parte, con 

las reservas de oro y al endeudamiento, debido a créditos exteriores, 

especialmente de origen estadounidense. Se recurrió a la fabricación del papel 

moneda, lo que provocó una fuerte inflación, agravada en la posguerra por el 

desequilibrio entre demanda (alta) y producción (baja).  

 

 Por contraparte, el conflicto consolidó a EE.UU como primera potencia económica mundial, cuyo comercio 

experimentó un aumento sin precedentes en perjuicio de las potencias tradicionales de Europa, que perdieron sus 

mercados exteriores y vieron cómo su espacio económico se fragmentaba. Estados Unidos prestó importantes 

cantidades de dinero a los aliados de la Entente y les suministró abundante material bélico, equipos y víveres. Se 

convirtió en el mayor acreedor (más de 250.000 millones de dólares) de los países europeos, que en adelante 

entraron en una estrecha dependencia de los créditos norteamericanos para hacer frente a la reconstrucción 

económica. El dólar se convirtió en la principal moneda internacional y la Bolsa de Nueva York consiguió el liderazgo 

mundial, desplazando a la de Londres.  

 

III.- Consecuencias políticas y territoriales: 
 

 Acabada la Gran Guerra, las potencias vencedoras rápidamente 

comenzaron a organizar el nuevo sistema geopolítico de posguerra, 

preparando los términos y condiciones de paz a imponer sobre los países 

derrotados. Al conjunto de reuniones y negociaciones desarrolladas en 

Francia, buscando cerrar los tratados de paz, se le conoce como 

“Conferencia de Paz de París” (1919-1920). El liderazgo de esta 

Conferencia, por parte de los vencedores, recayó principalmente en los 

“cuatro” grandes que lograron acabar con el poderío alemán y austro-húngaro: Francia, Inglaterra, Italia y Estados 

Unidos. Fueron los intereses y necesidades de estas potencias, principalmente, las que dieron origen a las 

condiciones y obligaciones a imponer sobre los vencidos. Los derrotados, por su parte, no fueron invitados a 

negociar o discutir los términos de la paz, sino solo a firmar y aceptar lo decidido por los “cuatro”.  
 

 Por ejemplo, Francia, liderada por George Clemenceau, anhelaba disminuir totalmente el poder alemán y 

evitar que volviese a ser una amenaza política, militar y territorial para los franceses. Clemenceau lideró la idea de 

“revanchismo” sobre Alemania, posición que terminará imponiéndose en la Conferencia de Paz. EE.UU, por su 

parte, presentó una propuesta conocida como “Los Catorce Puntos” de Wilson (Presidente Woodrow Wilson), que 

consistían en la prohibición de la diplomacia secreta en el futuro, la absoluta libertad de navegación en la paz y en 

la guerra fuera de las aguas jurisdiccionales, la garantía de la reducción de los armamentos nacionales, el reajuste, 

imparcial de las reclamaciones coloniales, el desarrollo autónomo de los pueblos de Austria- Hungría, una Polonia 

como Estado independiente y acceso al mar, y la creación de una asociación general de naciones para garantizar 

mutuamente la independencia política y paz internacional. Frente a esto, no resultó fácil para las potencias llegar 

a un acuerdo, porque en el nuevo reparto territorial o condiciones económicas cada potencia tenía intereses 

particulares que de alguna manera afectaban a los demás.  

 

 1.- Así, el 28 de junio de 1919 los países vencedores y Alemania firmaron el 

Tratado de Versalles, el más importante de los acuerdos de la Conferencia.   

 

 

 

 



 En términos generales, el Tratado de Versalles tuvo dos grandes objetivos: el primero, fue la creación de 

un organismo internacional que fijara las bases para la paz, reorganizara las relaciones internacionales y actuara 

como arbitraje en posibles conflictos que arriesgasen la seguridad colectiva. Se llamó Liga o Sociedad de Naciones 

(SDN) y su sede se estableció en Ginebra (Suiza). Como segundo objetivo, el Tratado de Versalles reunió un conjunto 

de durísimas exigencias y reparaciones territoriales, militares y económicas impuestas a los alemanes, buscando 

anular a Alemania como posible potencia y amenaza futura. 

 

 Alemania debió entregar aproximadamente 

el 13% de su territorio tanto para reivindicaciones 

limítrofes (Alsacia-Lorena a Francia, Eupen y 

Malmedy a Bélgica, y el norte de Schleswig a 

Dinamarca) como para la formación de nuevos 

estados europeos (Prusia Occidental y Silesia para la 

nueva Polonia, el puerto de Danzig bajo control de la 

Sociedad de Naciones como vía de salida marítima 

de Polonia, y parte del Este de Prusia a Lituania).  

 

 Además, debió entregar todas sus colonias quedando bajo administración de Inglaterra y Francia, 

indemnizar los costos de guerra de la Entente y reparar económicamente la destrucción tanto en dinero como en 

recursos agrícolas, ganaderos, mineros y embarcaciones (se estima en US$680.000 millones de 2016 los costes de 

guerra impuestos), desmilitarizar la región de Renania (fronteriza con Francia), reducir su ejército a un máximo 

de 100.000 soldados, sin aviación militar ni submarinos, eliminar el servicio militar obligatorio y entregar la zona 

de Sarre (rica en recursos carboníferos) a beneficio de Francia. En Alemania se recibió con gran pesar este Tratado, 

que fue firmado en el Palacio de Versalles a modo de revancha francesa, y siendo considerado por los germanos 

como un abuso o “diktat”. 
 

 2.- Con Austria se firmó el Tratado de Saint-Germain, en septiembre 1919. En este tratado, Austria se 

consolidó como estado independiente, poniendo fin al antiguo Imperio Austro-húngaro. La nueva Austria quedó 

limitada a una reducida zona poblada por germanos, con prohibición de fusionarse a Alemania. Territorialmente 

Austria debió entregar territorios para la formación de la nueva Checoslovaquia, y ceder Istria, Trieste y Trentino 

como compensación a Italia. También debió reducir su ejército a un máximo de 30.000 soldados. 
 

 3.- Con Bulgaria se firmó el Tratado de 

Neully, en noviembre de 1919: Bulgaria debió ceder 

importantes territorios a Grecia, quedando sin 

acceso al Mar Egeo, y reconocer la existencia del 

nuevo estado de Yugoslavia.  

 

 4.- Con Hungría se fijó el Tratado de Trianon 

en 1920. Hungría fue reconocida como estado 

independiente, pero debiendo ceder importantes 

territorios a nuevos países limítrofes, como Polonia, 

Checoslovaquia, Yugoslavia, y permitir la ampliación 

de Rumania.  

 

 5.- Finalmente, se firmó el Tratado de Sévres con el antiguo Imperio 

Otomano en 1920: en éste, se buscaba reducir al Imperio a un 30% de sus 

antiguos territorios, y entregar importantes zonas bajo administración u 

ocupación extranjera (griega, italiana, francesa, británica). Esto provocó el 

estallido de una revolución de grupos nacionalistas y militares turcos, que se 

tomaron el poder y pusieron fin al Imperio. Esta guerra contra las potencias 

extranjeras (que los turcos llamaron “guerra de independencia”) provocó llegar 

a un nuevo acuerdo, el Tratado de Lausana en 1923, mediante el cual logró 

aumentar su territorio como nueva república (lo que hoy es la actual Turquía). 

Sin embargo, sus territorios coloniales en Medio Oriente quedaron bajo la 

administración de la Sociedad de Naciones, específicamente Francia a cargo de 

Siria y Líbano, e Inglaterra sobre Palestina, Irak, Arabia y Transjordania.  

 



 Así, los Tratados de Paz de 1919 y 1920 redefinieron el mapa europeo y de Medio Oriente, desintegrando 

los antiguos imperios alemán, austro-húngaro y turco otomano, y permitiendo el origen de nuevos estados, cuyas 

naciones hacía casi un siglo exigían la posibilidad de existir como países independientes. Sin embargo, el Tratado 

de Versalles además dará profundos argumentos para el descontento, miseria y frustración alemana, que explicará 

en gran parte el desarrollo del nacionalsocialismo (nazismo) alemán.  

 

 Finalmente, las consecuencias de la guerra también afectarán a 

la democracia como régimen político, pues será duramente cuestionada 

por no poder evitar el conflicto y tampoco dar completa solución a los 

problemas que dejó éste. En este contexto de críticas a la democracia y 

al liberalismo en general, se consolidaron algunos grupos ideológicos 

anti-liberales y apoyado por las masas populares, como fueron los 

bolcheviques en Rusia; y también surgirán movimientos políticos 

totalizantes, militares y profundamente ultranacionalistas, en Italia 

(Fascismo) y Alemania (Nazismo) 

 

 

 

Actividad: 
 

Desarrolla las respuestas en tu cuaderno: 
 

1.- ¿Por qué esta guerra generó costos humanos tan altos? ¿Tendrá comparación con otras? Fundamenta.  

2.- Determina cuáles fueron los nuevos países surgidos tras la Guerra y cuáles serán los más perjudicados 

territorialmente. 

3.- ¿Por qué crees que hay una vinculación entre el Tratado de Versalles y el surgimiento del Nazismo? 

Fundamenta. 

Pregunta de Cierre: Según lo estudiado en este documento, ¿Puedes establecer una conexión entre lo 

que dejó esta guerra y la Historia Universal de las décadas del ’20 al ‘40? Reflexiona. 


